SI TE GUSTA VIVIR . . . ¿POR QUÉ ,JUGAR A MATAR?

Estamos desarrollando un trabajo educativo por

una nueva forma de jugar y de vivir intentando

superar el típico juguete bélico o sexista. Para

ello nos basamos en las reflexiones que

exponemos a continuación.

Función ideológica del juguete bélico.

El juguete sirve para perpetuar un determinado

modelo social. Si queremos cambiar algunos

elementos de nuestra sociedad hemos de incidir

sobre sus juguetes. El juguete bélico inicia al niño

en la vida militarista inculcándole hábitos de

connotaciones sexistas. El niño valora la fuerza,

el valor, la dureza y la niña valora la sumisión, la

ternura, la delicadeza. Con el juguete bélico

estamos legitimando las instituciones agresivas

del Estado como el ejército, la policía, la carcel.

El uso lúdico de estos juguetes fomenta el

rearme continuo.

¿Los juguetes bélicos son educativos?

La niña y el niño no captan la realidad de la

violencia social ni de las guerras. Solo aprende

estereotipos de buenos y malos. Mientras tanto,

los juguetes bélicos deforman y ocultan la

verdadera causa de toda violencia social que es

la injusticia, la opresión o el afán de dominio.

Ocultan también las consecuencias irreparables

de las guerras.

No creemos que los juguetes bélicos sirvan para

descargar la agresividad de los niños y niñas. La

tensión física se desahoga mejor con ejercicios

de movimiento corporal y la verdadera

agresividad necesita un tratamiento cuidado y

positivo. En todo caso, de mayores ¿podrán

descargar su agresividad de la misma forma?



proliferación de los juguetes bélicos parece haber

invertido los términos.

Agresividad infantil y juguetes.

La agresividad es un elemento necesario en la

condición humana. Es base primaria y biológica

que impulsa a un individuo a la actividad ¿a cuál?

Ahí está el problema de cara a crear actividad

constructiva o destructiva, positiva o negativa. El

comportamiento destructivo nos lleva a la

violencia como degeneración irracional del

componente natural de la agresividad. La

violencia no es una consecuencia inevitable del

fenómeno de la agresividad.

La propaganda impone en muchos casos este

tipo de juguetes. Si los adultos son vulnerables a

la propaganda, los niños son más débiles frente a

las técnicas que arrastran al consumismo. Los

juguetes bélicos son otro producto para vender

más sin encerrar ningún aspecto educativamente


Para algunos pedagogos el juguete bélico es

vehículo para descargar la agresividad de las

niñas y niños. Pero el juguete como base

importante del desarrollo del niño debe cumplir

dos funciones fundamentales:

positivo.

- Ser vehículo de expresión de su emotividad,

Si la meta del hombre está en el camino hacia la

paz en justicia, la guerra y la violencia son un

accidente por generalizado que esté. La


imaginación y estado de ánimo.
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- Ser instrumento de aprendizaje de un cierto tipo

de comportamiento social.

La agresividad no debe ser eliminada, debe

permitirse su expontanea expresión pero

cuidando un desarrollo positivo, que no se dirija a

violar los derechos de uno sobre otro. Una

agresividad que no conduzca a la destructiva

violencia. El juguete bélico encamina de

antemano la agresividad hacia la violencia

destructiva de vida.

Es importante encontrar los medios para

descargar la agresividad de forma constructiva y

más importante aún es conocer y evitar las

causas que potencian ese tipo de conducta

agresiva. La vida en el medio urbano obstaculiza

el desarrollo psicomotriz, pone barreras y

prohibiciones  por  doquier.  El  desarrollo

emocional se ve reprimido ante la imposición de

los roles masculino y femenino. La niña encauza

su agresividad hacia el interior teniendo como



objetivo a sí misma con frecuencia. De mayor

será pasiva y sufrida. El niño se habitúa a la

competitividad sacando su agresividad contra

otros.

Un nuevo juguete.

El juguete común discrimina a niños y

niñas; es tan sofisticado que a veces juega solo;

suele ser bélico o violento; está hecho desde

fuera del niño e ideológicamente es alienante no

permitiendo un crecimiento sano y natural.

El nuevo juguete ha de ser sencillo,

artesanal, hecho por el niño mismo, ha de ser

creativo y liberador, no debe olvidar que con los

otros niños también se puede jugar.

Nuestro esfuerzo por un nuevo juguete no

puede separarse de un cambio en los valores

negativos (consumismo, machismo, belicismo, . .

. ) de la sociedad que nos rodea.
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FUNCIÓN IDEOLÓGICA DE LOS JUGUETES

BÉLICOS.

A través del juguete, el niño va interiorizando y haciendo suyos los comportamientos sociales y valores que los juguetes resaltan, por ello, consideramos que los juguetes bélicos no son neutrales ni simplemente un juego más. En ellos está la base de lo que podemos llamar intento de perpetuación de un cierto sistema social, de un modelo de sociedad competitiva, violenta, represora, acostumbrada a dividir el mundo en buenos y malos y que exalta el afán de dominio- poder como valor en sí mismo. En definitiva, la violencia se convierte en árbitro de las relaciones sociales: el más fuerte triunfa, tiene la razón, y además es el bueno. Matar y morir forman parte del juego. En ello subyace un desprecio por la vida, fundamentalmente del otro.

Los juguetes bélicos suponen una iniciación en el esquema machista-militarista de la sociedad. El niño descubre que su papel como hombre está bien diferenciado del de la mujer.

Busca así identificarse con la figura mítica del guerrero valiente, dispuesto a matar y a morir.

Fuerza, valentía, dureza han de ser sus virtudes (los hombres no lloran).

La niña, sin embargo, tiene que jugar a ser madrecita; aprende a acariciar y a vestir a sus muñecas, a hacer comiditas y las labores de casa. Ella ha de ser tierna, delicada, sumisa y elegante.

Con ello se comienza desde la infancia a delimitar las funciones del hombre y la mujer y a perpetuar el dominio del macho.
Finalmente, los juguetes de guerra cumplen un papel legitimador de las instituciones represivas del Estado: Ejército, policía, cárcel. Este proceso se realiza a través de la simplificación y división del mundo en buenos y malos que le inculcan al niño, quien lo lleva a la práctica en sus juegos, quedando establecido de antemano que dichas instituciones pertenecen al bando de los buenos.
Esto parece mucho más claro en las abundantes series televisivas de películas sobre todo americanas del oeste, o en series como Los hombres de Harrelson, Starsky y Hutch o el todopoderoso amigo de los niños Mazinger Z. Estos héroes, preparados para que el niño se sienta identificado con ellos, resultan en un frío análisis harto sospechosos, sobre todo por los medios que emplean y más solapadamente por sus fines, pero procuran sobre todo dejar bien claro quién es el bueno, a quien todo le está permitido, y quien es el malo.
Ideas como la necesidad del rearme pueden estar contenidas sutilmente en series como la citada Macinger Z. Su protagonista siempre tiene que descubrir nuevos métodos de defensa porque las fuerzas del mal están continuamente al acecho. Estos héroes televisivos pronto pasan a engordar el mercado del juguete para continuar así su influencia.

Hay que mencionar también la importancia que en esta línea de perpetuación del sistema social, diferencia de roles y legitimación de las instituciones represivas tienen no solo los juguetes de guerra y la TV, sino también la inmensa mayoría de la literatura infantil.

Falta de sentido pedagógico en los juguetes bélicos.

Entre las pocas razones en defensa de los juguetes bélicos se encuentran frecuentemente la de que no se debe ocultar al niño una realidad como es la violencia social y las guerras. Otros consideran a los juguetes bélicos como una necesidad del niño para canalizar su agresividad.

Finalmente, el que el niño los quiera y juegue a gusto con ellos sería motivo suficiente para otros.

En primer lugar, con los juguetes bélicos el niño no capta a su nivel la realidad de la violencia social ni de las guerras, sino sus estereotipos: la división simplista del mundo en buenos y malos y la creación de héroes tan poco reales como fecundos a la hora de imaginar un nuevo tipo de relaciones sociales. Por ello, los juguetes de guerra más que ayudar al niño a descubrir la realidad social ocultan las causas y consecuencias de toda violencia y de la guerra.

A quienes defienden este argumento habrá que preguntar por qué realidades menos peligrosas socialmente, como puede ser el suicidio o la prostitución, no entran a formar parte de los juegos de los niños. Hasta ahora no hemos encontrado ningún ahorcado de juguete, ninguna prostituta o prostituto. Sin embargo es curioso constatar cómo se inculca al niño nuestra sociedad purista. Mientras la violencia ha adquirido carta de ciudadanía en los juguetes, son reprimidas frecuentemente las manifestaciones más naturales y espontáneas de contacto afectivo.

Existen juguetes mucho más adecuados que los bélicos para orientar hacia una creativida constructora la agresividad natural del niño. Una educación no represiva tanto en la familia como en la escuela evitan en buena parte que la agresividad natural del niño se convierta en necesidad de violencia, aunque solo sea a nivel del juego.

La razón por la que el niño quiere juguetes de guerra hay que buscarla fundamentalmente en la propaganda. Si la propaganda ha hecho su impacto en el adulto convirtiéndonos en sociedad de consumo, con mucha más facilidad lo ha conseguido en el niño. En sus cartas a los reyes, tanto las niñas como los niños piden sus muñecas y sus juguetes de guerra con el nombre propio de la marca o explican su relación con la serie de TV en que aparecen. En el caso de los niños estos juguetes suelen estar unidos a los héroes de identificación creados para ellos, con lo que su necesidad se fundamenta en una refinada explotación de la psicología infantil.

Papel económico de los juguetes de guerra.

Si el niño pide juguetes de guerra es por la influencia de la propaganda. Para quienes intentan no dejarse engañar de la aparente generosidad que muestra la propaganda al anunciar sus productos, no será difícil comprender que los juguetes bélicos son otro tinglado más. Lo que importa es vender más para ganar más. Que estos juguetes sean educativos o no, queda fuera de los planteamientos del mercado capitalista, que busca sus intereses y no los del niño. Por ello recomendamos la sospecha cuando lea, oiga o vea en TV frases como Haga feliz a su hijo comprándole...

Con todo ello no queremos ser deterministas ni fanáticos, viendo en el niño que juega con juguetes bélicos un futuro asesino o policía. Tampoco pensemos que no debe comprarse nunca un juguete bélico al niño que lo pida, ya que según las circunstancias, no comprárselo puede producir efectos más negativos, sobre todo si el origen de esta demanda (TV, tebeos, amigos, ...) siguen creándole la necesidad de él.

Lo que está en nuestras manos es no estimular los juguetes bélicos, tratar de cortar el origen de la demanda y sobre todo ofrecer al niño juguetes y situaciones que hagan innecesarios los juguetes bélicos.
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